Relato LA PAREJA RECIEN CASADA …

A LA HORA DE DORMIR

Los recién casados están cansados luego de una jornada agotadora por la boda, y ya quieren conciliar el sueño por primera vez en su nuevo hogar. Antes de acostarse en la cama a dormir, ella cierra la ventana de la habitación. 

Un momento después, cuando el se da cuenta que la ventana está cerrada se levanta para abrirla. Ella, le solicita dejar cerrada la ventana y el insiste en que debe permanecer abierta. 

Así inicia una discusión entre los recién casados sobre si la ventana debe permanecer abierta o cerrada durante la noche.

Antes de decidir sobre la ventana y para lograr que la pareja duerma junta compartiendo la misma habitación el tema de conversación que debería estar presente es: ¿Por qué?, es decir, las razones que tiene ella y las que tiene él para preferir que durante la noche, la ventana  esté cerrada o abierta.

Las causas pueden vincularse con seguridad, temperatura, ventilación, etc., según cada una de esas circunstancias se pueden explorar soluciones diversas.

En este caso, la pareja de recién casados tiene posturas diferentes, pero el interés es común: dormir juntos y con comodidad.

Relato DOS HERMANAS Y UNA NARANJA

La historia cuenta que dos jóvenes hermanas discutían por usar la única naranja que había en la cocina. La una y la otra peleaban por lograr tenerla por completo y no querían nada en su lugar.

Si las hermanas no logran ponerse de acuerdo quizá recurren a que su madre para que como autoridad intervenga y decida para dar fin a la discusión. Entonces existirá un final impredecible que puede dejar insatisfechas a las hermanas y lastimada su relación.

Posibilidades si la autoridad decide:

a) Que la madre decida compartir la naranja entre las dos hermanas, con lo cual se mantiene el descontento en ambas pues cada una la quería completa; 

b) Que la madre prefiera que toda la naranja la use una u otra hermana, por motivos de edad o cualquier otra consideración especial, con lo cual mientras la una hermana se sentirá satisfecha, la otro sentirá lo contrario;

c) Que la madre decida no entregar la naranja a ninguna para evitar un conflicto mayor e incluso cuestiona la ausencia de sentimientos de generosidad entre las hermanas que no pueden compartir.

Si las hermanas o la madre se preguntaban ¿Para Qué quieren la naranja? Pudieron comprender que mientras la una quería usar la pulpa para hacer jugo, la otra hermana solo necesitaba la cáscara para preparar un postre. La solución era descubrir los verdaderos intereses (que en este caso eran totalmente distintos) debajo de la posición aparentemente egoísta (tener la única naranja completa), y compartir la naranja satisfaciendo plenamente a ambas hermanas.

Muchos conflictos se originan ante la escasez de recursos, en este caso, la naranja es el recurso disponible escaso. 

Los conflictos se profundizan si las partes involucradas no exploran directamente una solución y esperan que una autoridad les conceda la razón, colocando la situación en ganar/perder.

La zanahoria, el huevo, el grano de café

Una hija se quejaba a su padre acerca de su vida y cómo las cosas le resultaban tan difíciles. No sabía cómo hacer para seguir adelante y creía que se daría por vencida. Estaba cansada de luchar. Parecía que cuando solucionaba un problema, aparecía otro.

Su padre, un chef de cocina, la llevó a su lugar de trabajo. Allí llenó tres ollas con agua y las colocó sobre fuego fuerte. Pronto el agua de las tres ollas estaba hirviendo. En una colocó zanahorias, en otra colocó huevos y en la última colocó granos de café. Las dejó hervir sin decir palabra. La hija esperó impacientemente, preguntándose qué estaría haciendo su padre.
A los veinte minutos el padre apagó el fuego. Sacó las zanahorias y las colocó en un recipiente. Sacó los huevos y los colocó en otro. Coló el café y lo puso en un tercer recipiente. Mirando a su hija le dijo: "Querida, ¿qué ves?". "Zanahorias, huevos y café", fue su respuesta. La hizo acercarse y le pidió que tocara las zanahorias. Ella lo hizo y notó que estaban blandas. Luego le pidió que tomara un huevo y lo rompiera. Luego de sacarle la cáscara, observó el huevo duro. Luego le pidió que probara el café. Ella sonrió mientras disfrutaba de su rico aroma.
Humildemente la hija preguntó: "¿Qué significa esto, padre?". Él le explicó que los tres elementos habían enfrentado la misma adversidad: ¡agua hirviendo!, pero habían reaccionado en forma diferente. La zanahoria llegó al agua siendo fuerte y dura. Pero después de pasar por el agua hirviendo se había vuelto débil, fácil de deshacer.

El huevo había llegado al agua siendo frágil. Su cáscara fina protegía su interior líquido. Pero después de estar en agua hirviendo, su interior se había endurecido. Los granos de café sin embargo eran únicos. Después de estar en agua hirviendo, habían cambiado al agua.

"¿Cual eres tú?", le preguntó a su hija. "Cuando la adversidad llama a tu puerta, ¿cómo respondes?. ¿Eres una zanahoria, un huevo o un grano de café?"
Y hoy te lo pregunto yo a ti... ¿Cómo eres tú, mi querido amigo?. ¿Eres una zanahoria que parece fuerte pero que cuando la adversidad y el dolor te tocan, te vuelves débil y pierdes tu fortaleza?. ¿Eres un huevo, que comienza con un corazón maleable. Poseías un espíritu fluido, pero después de una muerte, una separación, un divorcio o un despido te has vuelto duro y rígido?. Por fuera te ves igual, pero... ¿eres amargado y áspero, con un espíritu y un corazón endurecido?. ¿O eres como un grano de café?. El café cambia al agua hirviente, el elemento que le causa dolor. ¡Cuando el agua llega al punto de ebullición el café alcanza su mejor sabor!. Si eres como el grano de café, cuando las cosas se ponen peor... ¡tú reaccionas mejor! y haces que las cosas a tu alrededor mejoren. ¿Cómo manejas la adversidad?. ¿Eres una zanahoria, un huevo o un grano de café?. Piénsalo..
� Adaptación de Elizabeth García, DECIDE.





